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  Nuevas y sugerentes versiones del Examen ignaciano.




  San Ignacio propone un sencillo método en cinco pasos para hacer el Examen diario: 1. Dar gracias; 2. Pedir el Espíritu; 3. Repasar y reconocer los fallos; 4. Pedir Perdón y sanación; 5. Rezar por el día siguiente.




  MARK E. THIBODEAUX, SJ, es maestro de novicios y un reconocido experto en temas de oración y discernimiento. Célebre conferenciante y autor de varios libros, vive en Grand Coteau (Luisiana, Estados Unidos).




  Nota a la edición en lengua española




  




  El lector encontrará al final del libro un glosario con los siguientes conceptos que se emplean con frecuencia en el texto:




  Deseos




  Gracias




  Imaginación orante




  Libertad y falta de libertad espiritual




  Visualizar de forma orante




  La oración más sorprendente 
 de la que hayas oído hablar




  




  Uno de los más grandes místicos de todos los tiempos, san Ignacio de Loyola, creía que el ejercicio de oración llamado «Examen» debía ser el cuarto de hora más importante del día para una persona; y, sin embargo, hoy la mayoría de los cristianos ni siquiera han oído hablar de él.




  ¿Por qué es tan valioso el Examen?




  San Pablo nos exhorta: «Orad sin cesar» (1 Tes 5,17). He aprendido que, cuanto más me acerco a Cristo, tanto más anhelo verdaderamente estar siempre con él. No es que desee pasarme todo el día arrodillado en una iglesia ni sentado en mi mullido sillón de oración. Me apasiona demasiado el vibrar de la vida –los afanes de la actividad humana– como para pasarme el día sentado y dedicado a la contemplación. No. Lo que yo anhelo es que Cristo esté conmigo en todas las aventuras y avatares de mi vida activa. Amo tanto a Cristo que quiero compartir cada minuto con él.




  La fe me dice que Dios está en todas partes en todo momento, y que Cristo está dentro de mi corazón y engastado en toda la creación, aun cuando yo no sea consciente de su presencia en un momento dado. Eso es un consuelo maravilloso, pero ¡yo quiero más! Quiero sentir su presencia todo el tiempo. No solo quiero sentirlo cuando dejo el ajetreo de mi vida para irme a la iglesia; ¡quiero sentir su presencia siempre! Y quiero compartir con él hasta los detalles más pequeños de mi vida: el molesto e-mail que acabo de recibir y la agradable sonrisa de la mujer de la oficina de Correos; el pavor que siento en el corazón a la difícil reunión en la que estoy a punto de participar, y también el deleite de hincarle el diente a esa dulce y crujiente manzana en el descanso. Quiero hablar con Cristo de la estupidez que acabo de decirle a mi jefe, y también de la pequeña victoria que ha significado el concluir esa aburrida tarea que me ha llevado varios días. Por supuesto que quiero hablar con Cristo de cosas realmente grandes –mis graves pecados y mis abrumadoras consolaciones–, y hablaré de esas cosas grandes en la meditación diaria y cuando vaya a misa o a confesarme. Pero, cuanto más me acerco a Cristo, tanto más deseo compartir con él también las cosas que parecen insignificantes. Sé que él está ahí, en medio de todo ello, y anhelo conectar con su presencia justo ahí, en el barro y el fango, en los lápices y en las patatas fritas de mi vida, a la vez tan complicada y tan increíblemente ordinaria.




  Es por eso por lo que el Examen es tan sorprendente y poderoso. Presenta mi ajetreo a Dios y trae a Dios a mi ajetreo.




  Podría seguir y seguir hablando de lo maravilloso que es el Examen. Podría decirte




  • cómo me une cada vez más estrechamente con Dios;




  • cómo revela el punto de vista de Dios acerca de mi vida cotidiana;




  • cómo me mueve a la alabanza y a dar gracias por los incontables dones de Dios que han aparecido en mi jornada, e incluso a percibir la misma presencia de Dios en esos dones;




  • cómo me da una oportunidad de reconocer mis faltas y pedir perdón, de afligirme con mis fracasos y penas y recuperarme de ellos;




  • cómo me ayuda a comprender lo que sucede realmente bajo la superficie de mis pensamientos, palabras y hechos; a conocer la fuente misma de mis motivaciones y maquinaciones;




  • cómo me ayuda a discernir la forma de manejar los aspectos más espinosos de mi vida, a saber los dones interiores que necesito recibir de Dios para hacer mañana lo correcto y a pedir explícitamente a Dios esos dones.




  Podría ofrecerte páginas y páginas llenas de detalles de todos los increíbles beneficios que recibo por rezar esta breve oración todos los días. Pero ¿por qué desperdiciar un minuto más leyendo los beneficios cuando tú mismo los puedes cosechar? Sabrás de lo que hablo en cuanto lo intentes.




  ¿Qué es el Examen ignaciano?




  San Ignacio de Loyola creó el Examen en forma de oración muy corta («un cuarto de hora») que se reza dos veces al día, a la hora que más cómoda resulte. A mucha gente le gusta rezar el Examen a la hora de comer y a la noche, cuando está relajada. A la hora de comer, miras atrás, para repasar cómo te ha ido la mañana, y adelante, para ver cómo pueden ir la tarde y la noche. Por la noche, repasas la tarde (desde el Examen del mediodía) y miras hacia la mañana siguiente. Si para ti el Examen es algo nuevo, puede que te resulte más fácil empezar por rezarlo una sola vez al día[1].




  En el Examen repasamos nuestro pasado reciente para encontrar a Dios y sus bendiciones en la vida cotidiana. También repasamos para encontrar los momentos del día en los que las cosas no han ido tan bien: momentos en los que nos ha dolido algo que nos ha pasado o en los que hemos pecado o hemos cometido un error. Alabamos a Dios y le damos gracias por los momentos de bendición. Pedimos perdón y sanación por los momentos difíciles y dolorosos. Habiendo reflexionado sobre este día ya pasado, después nos volvemos hacia el día que viene y pedimos a Dios que nos muestre los potenciales desafíos y oportunidades de mañana. Intentamos anticipar qué momentos pueden ir por un camino o por el otro: hacia el plan de Dios o alejándose de él. Pedimos luz para distinguir las gracias que nos pueden hacer falta para vivir bien ese día siguiente: paciencia, sabiduría, fortaleza, autoconocimiento, paz, optimismo. Pedimos a Dios esa gracia y tenemos la confianza de que él quiere, incluso más que nosotros mismos, que el día nos salga bien.




  Esa es la idea básica detrás del Examen ignaciano. Ignacio decía que este debe ser el momento más importante del día. ¿Por qué? Porque este momento afecta a todos los demás momentos.




  ¿Cómo se hace concretamente el Examen?




  Ignacio propone un sencillo método en cinco pasos para nuestro Examen diario:




  – Dar gracias. Comienzo por agradecer a Dios todas las cosas por las que hoy siento gratitud. Dejo mi mente en libertad y reflexiono sobre las maneras en las que Dios me ha bendecido en este día concreto. Permito que afloren cosas grandes y pequeñas: todas, desde el don de la fe y el don de mi matrimonio hasta lo fácil que ha sido llegar hoy al trabajo.




  – Pedir el Espíritu. A continuación, quiero fijarme en los momentos de mi jornada en los que no he actuado tan bien. Antes de hacerlo, sin embargo, pido a Dios que me llene de su Espíritu para que él me guíe en este difícil repaso del alma. De lo contrario, corro el riesgo de esconderme en la negación, regodearme en la autocompasión o arder en autodesprecio.




  – Repasar y reconocer los fallos. Echo una mirada retrospectiva a mi jornada y pido al Señor que me indique los momentos en los que he cometido algún fallo, fuera grande o pequeño. Miro con seriedad los errores que he cometido hoy.




  – Pedir perdón y sanación. Si he pecado, pido a Dios que me perdone y que me ponga otra vez en el buen camino. Si no he pecado, sino que solamente me he equivocado, pido la sanación de cualquier daño que pueda haber ocasionado. Pido ayuda para superarlo y seguir adelante. También pido sabiduría para discernir cómo manejar mejor tales momentos espinosos en el futuro.




  – Rezar por el día siguiente. Pido a Dios que me muestre cómo pueden ir las cosas mañana. Imagino lo que haré, la gente a la que veré y las decisiones que estudiaré. Pido ayuda para los momentos que preveo difíciles. En especial, pido ayuda en los momentos en los que pueda estar tentado de fallar como lo he hecho hoy.
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